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—Cinco momentos, cinco años



—Un Pop Up

Ser un emprendimiento 
gastronómico, en cualquier lado, 
pero más que nada en Argentina, 
significa esperar al momento 
oportuno. 
Manejar la ansiedad, la emoción y 
la necesidad de querer mostrar tu 
producto no es algo fácil.
Por suerte el tiempo siempre es 
sabio y demuestra 
constantemente que esperar 
también ayuda a crecer.
Ante la imposibilidad de un lugar 

propio, los miedos y también falta 
de experiencia. El formato pop - up 
(algo inexistente en ese momento) 
asoma como el desafío de una 
prueba piloto, para llamarlo de 
alguna manera.
Usando cocinas prestadas, 
invitando amigos, cocinando hasta 
altas horas de la madrugada.
Así, un sábado como cualquier 
otro, abrió sus puertas por primera 
vez Bushi, un restaurant itinerante 
de influencias asiáticas. 



—Una Terraza

Ya con un par de kilómetros 
recorridos, surge una nueva 
oportunidad, algo que nos acerca 
más a esta búsqueda de un 
espacio propio.
La propuesta: una terraza arriba de 
un restaurant en el corazón de un 
barrio conocido por su propuesta 
gastronómica en donde Bushi 
puede existir de una manera más 
concreta por lo menos los fines de 
semana. 
Un enorme desafío, principalmente 
porque todos los integrantes en 
ese momento tenían otros trabajos 
que también necesitaban de su 
atención.

En el tiempo libre se cocinaba, se 
corría al mercado, se preparaba el 
servicio, se chequeaba reservas, 
se organizaba el salón.
Siempre esperando con alegría el 
viernes por la noche, cuando se 
prendía el cartel luminoso 
avisando que el Bushi Rooftop 
abría sus puertas.
Poco a poco la voz se empezó a 
correr, casi en secreto, como un 
suspiro avisando que las noches 
de verano estaban hechas para 
pasarlas en este pequeño universo 
subiendo las escaleras.



—Una Idea

Al igual que el resto del mundo a 
principios del veinte - veinte nos 
vimos obligados a frenar de 
manera rotunda.
El miedo de una situación nunca 
antes vivida, la incertidumbre de no 
saber lo que iba a pasar, la 
desolación en la calles y el encierro 
que parecía eterno. Nos obligan a 
reinventarnos.
Somos, por definición, muy 
inquietos. 
Después de haber transitado los 
primeros días de la cuarentena, 

surge una idea buscando 
primordialmente que Bushi siga 
existiendo, que podamos seguir 
participando por lo menos de 
alguna manera en el día a día de 
nuestro cliente, a los cuales para 
este momento ya consideramos 
amigos.
Probando, poco a poco, de menor 
a mayor, como nos caracteriza, 
nace Bushi Frozen Snacks. La idea 
principal: ¿¡qué mejor para este 
momento tan terrible que algo rico 
para comer!?



—Unas Llaves

Muy de vez en cuando, no siempre, 
pero de vez en cuando la 
burocracia sirve para cementar 
momentos importantes.
Nosotros, sin duda, nunca nos 
vamos a olvidar del día en el cual 
firmamos el alquiler de nuestro 
primer local.
En ese barrio especial, en esa 
esquina soñada por la cual 
pasamos caminando un día y 
decidimos que era el lugar en 
donde queríamos formar nuestro 
nuevo hogar.

Las obras (como bien te hace 
saber cualquiera con quien te 
cruzas) se hacen muy largas, 
mucho más largas de lo que 
esperamos.
Sin embargo ese momento en el 
cual entras por primera vez, en cual 
trabajas por primera vez, en cual 
recibís clientes por primera vez…
Esa sensación, ese pequeño - 
gigante momento no se puede 
describir.
No se puede poner en palabras.



—Hoy

Cinco años después…
Cinco años después en la misma 
fecha.
Cinco años después en la misma 
fecha, pensando.
Cinco años después en la misma 
fecha rememorando momentos 
pasados.
Cinco años después en la misma 
fecha rememorando momentos 
pasados pero ahora desde un 
lugar diferente.
El camino fue largo y sinuoso, lleno 
de alegrías, de tristezas, de 

cansancio, de emoción, de 
derrotas y triunfos.
Fuimos nómades por mucho 
tiempo, hasta que encontramos 
nuestro pequeño rincón del 
universo al cual bautizamos Bushi 
Noodle Bar.
La familia ahora es un poco más 
grande, los desafíos y las 
responsabilidades también.
Pero hay algo que nunca cambia: 
nuestras ganas, nuestras 
inmensas ganas de seguir 
compartiendo con ustedes.


